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A flnales del aflo 1961 se reunió en París el
prímer Consejo Mínisterial de la OCDE, bajo la
presidencia del ministro de Finanzas del Canadá,
para examinar las perspectivas económicas ofre-
cíd^as a la vasta comunidad de los paises miem-
bros, que comprende más de 500 millones de ha-
bitantes en Europa y Améríca del Norte, así co-
mo sus responsabílídades mundiales. Es sabido
que se Sjó como meta colectíva, a alcanzar entre
1960 y 1970, un crecimíento del 50 por 100 de la
productivídad nacíonal para el conjunto de los
20 países, a cuyo efecto deberían adaptar sus po-
líticas económicas a este fln y coordinarlas a tra-
vés de los procedimientos de consulta y coope-
racíón ínstaurados por la Organizacíón.

En consonancia con este acuerdo de princípío,
el Comité de Investigación Cíentil3ca concretó en
dos aspectos fundamentales sus programas de
trabajo:

1) Utilizacíón lo más eflcaz posíble de los re-
cursos cíentíflcos de los países míembros por una
cooperacíón cíentfflca internacional. ^

2) Estimulacíón de las políticas cientiflcas na-
cíonales y del incremento de los recursos cientí-
fícos en escala nacional.

Este concepto de política cíentfflca nacional
habfa prendído ya en los estadístas de las gran-
des potencias pocos años antes. La creación de
Comités ínternacíonales, la de asesores cíentífl-

* Texto de la conferencia 7oronunciada loor el

ministro de Educación Nacional, en Salamancay

el 27 de ma^o de 1963, en el cicio sobre aDesarroliv

Económico^.

cos de los Jefes de Estado y aun la de minístros
de Ciencías son buena prueba de ello, pero ahora
se nos ofrece aquél en una más amplia proyec-
ción que alcanza necesariamente a cualquier país
en crecimiento.

Hoy es un hecho evídente que el desarrollo eco-
nómi.co es fruto no sólo de la inversíón en má-
quinas y hombres, síno tambíén de los recursos
que se destinen a la investígación y la técnica.
Invertír en la ciencia, como ínvertír en la ense-
í^anza, íntímamente relacionada con ella, es in-
vertir en el crecímiento económíco. El rendímien-

to del trabajo dependerá síempre en cantidad y
calidad de las investigaciones previas al desarro-
llo técnico que se lleva a cabo, y éste, a su vez, del
nível general de la educacíón .y de las capacida-
des adquíridas en la mano de obra. El tema ad-
quiere dimensión más trascendente si se tiene en
cuenta que el crecímiento económíco no puede
sígníflcar solamente aumento de la renta nacio-
nal; hemos de ver en él algo más superíor, la
elevación de un nivel socíal en aras del bien co-
mún que debe presidir como objetívo todas nues-
tras activídades.

Fijándonos en el proceder de las grandes po-
tencias, su polítíca cíentíflca se nos ofrece del
mísmo orden que su política económíca o su po-
lítíca ínternacional y, en cualquíer caso, unas y
otras se implican mutuamente.

En un lumínoso informe redactado por un Co-
mité internacional de especiaifstas bajo la presi-
dencía de Píganiol, anterior comísario cíentíflco
de Francia, sobre aCiencia y Política», se defínen
y precísan estos conceptos. Decír que un Ciobíer-
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no debe tener una política científica es hacer
constar sencíllamente que le incumbe la respon-
sabílídad de elegír en materias en que la cíencía
se encuentra implicada. «Se trata con ello de
desígnar a este complejo conjunto de ideas per-
sonales, de tendencias o actitudes de grupo, de
operaciones, de medidas temporales y de com-
promísos necesarios, de donde nacen las deci-
siones nacionales sobre la orientación que haya
^de darse a la cíencía, el ritmo y los objetívos a
que deba asociarse. Ello si^níiica sencillamente
que los sabíos deben incorporarse a los repre-
sentantes de la nacíón para resolver con ellos de
qué forma este nuevo recurso de que disponen,
por la dimensión de gran asunto público que la
ciencia ha adquirido, puede ser puesto del mejor
modo posible al servício del bien común.»

Queremos cori estas ideas previas preparar el
gnimo del que escucha para asocíar a su esque-
ma actual este nuevo aspecto de la política de
un país. Pienso que síempre es difícil formular
una deflnícíón completa y irente ai afán del pro-
fesor por abarcar en la primera leccíón de la
asfgnatura todo su contenido e importancia; me
parece de sabía prudencia la del qua la díiería
para la última lección del curso, terminando con
estas o parecídas palabras: «... y tal es, señores,
la disciplina de este nombre».

Inspirándome en ello, mejor que ínsístir en lo
que hemos de entender por política cíentíflca,
será referirme a aqueilos aspectos cuya conside-
ración le íncumbe. Son estos, fundamentalmente:

a) Precísar para el porvenir las exigencias en
ínvestígadores, ingeníeros y técnicos, en orden a
laá necesidades docentes.

ó) Programar la investigación y establecer y
coordínar los temaríos que han de desarrollarse
con la ayuda dei Estado.

c) Conocer y, en su caso, estimular las actíví-
dades de investígación y desarrollo de la inícia-
tiva prívada.

d) Utílizar cuantas posibilídades ofrece en es-
te orden la cooperacíón ínternacional y, en úl-
tímo término, contrastar los resultados obtenídos
en relación con los objetívos propuestos y los me-
díos que para conseguirlos se pusieron en juego.

Una breve glosa de Ios aspectos ínclusos en es-
te guión de preocupaciones puede dar buena ídea
de la dímensión que una política nacional al-
canza.

EXIGENCIA EN TECNICOS
Y CIENTIFICOS

He aquí un tema prímario en todo planea-
miento íntegral de un desarrollo. Las cifras,
cuando se trata de técnícos, se evalúan, relacio-
nándolas con el número de productores a su car-
go y con la renta per ckpita, en aproxímada
coincídencía, sí las bases estadísticas y los cálcu-
los están correctamente hechos. El número de
productores por ingeniero en Francía es de unos

100, en Bélgica e Italia 300 y en España 750. La
evaluación, respecto de los científicos hay que
hacerla, de una parte en función de la potencia-
lidad de los actuales núcleos universitarios y de
los huecos que hay que cubrir en una clasiflca-
ción sectoríal, en lo que hace fundamentalmente
a la investigación básica, y, en relación con el
número de técnicos, en lo que se reiiere a la in-
vestigación aplicada y al desarrollo. Se calcula
que entre los 25 y 35 años, el número de inves-
tigadores debe ser del orden de 40 por 300, con-
tra 40 gara técnicos y productores y 20 para el
resto del personal. A mayor edad, el porcentaje
de cíentíflcos disminuye. Es obvio que estos valo-
res no cuentan hoy entre nosotros.

Pero esta evaluación global no puede ser en
cualquier caso indiscrimínada, sino que hay que
diferenciarla a su vez respecto de áreas o sec-
tores de la industria y la economía. Así, por
ejemplo, según los cálculos previsíbies para un
período de cuatro años, el número de técnícos
agrícolas habrá posiblemente de duplícarse, y el
de las ramas índustriales de la ingeníería exigirá
en igual período de tiempo un aumento no infe-
rior a 50 por 100. Entre los cíentíficos, las promo-
cíones de matemátícos y biólogos deberán mul-
tiplícarse por un factor que oscíle entre 8 y 10;
y las de físicos por 4, y los químicos tendrán que
duplicarse. Una buena política científlca ha de
anticíparse a proveer lo necesario para que estos
contingentes queden cubiertos con holgura y
oportunidad; pero, además, ha de cuidar celosa-
mente de seguír la evolucíón de sucesivas pro-
mocíones y las nuevas demandas que el desarro-
llo promueve para acusar las especialidades que
interesa ir ailorando, así como marcar en cada
época o etapa una eventual príoridad en ciertos
órdenes de especíalídades. Una polítíca correcta
de enseñanza ha de constituír en todo momento
un aspecto fundamental de la política cientííica.

La priorídad que en momentos determinados es
obligado dar a un cierto orden de estudíos básí-
cos se acusa entre nosotros hoy, preferentemen-
te, como se infiere de lo dicho, en la necesídad de
íncrementar notoríamente el número de biólogos
y de matemátícos. La matemática moderna no
sólo en su dídáctíca, síno en su amplio margen de
aplicacíón inmediata, dísta hoy mucho de la ma-
temática clásíca que ha ínformado la prepara-
cíón de las últímas promocíones. Esto es bueno
que no se olvide para no confundir la formación
básica matemática con un mecanicísta cubileteo
de felíces ideas a que un ejercicio íntensivo llega
a habítuar. Sin negarle valor a esta gimnasia
mental, es lo cíerto que no llega a formar sóli-
damente y está hoy, por otra parte, muy distan-
te de los principios que ínforman la Matemá-
tica actual. Esto aparte, lo cierto es que el cre-
ciente desarrolla de la Cíencía, de la Técnica y
de la Economia, reclama matemáticos bíen for-
mados para la investígación operatíva en sus
diversas programaciones, el cálculo electrónico,
la cíbernética, la automática, ete.
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La formación de biólogos, a través de una mo-
dernización de la enseñanza en todos los grados,
ha adquirido asimislno en estos últimos años un
ínterés considerable. No solameute la Biología
fundamental en sí misma y en sus aspectos mor-
fológico, químico, físico y médico, sino una bio-
logía proyectada en la genética y la nutrición,
tanto de orden vegetal como animal, acusa hoy
con productiva eflcacia sus posibilidades de apli-
cación inmediata. Una conjunción de biólogos,
con químicos y geólogos, perflla la fisonomía más
conveniente para el estudio a fondo de los pro-
blemas que la agricultura tiene planteados, no
ĉon visión enciclopédica, que por su extensíón
resta profundidad de conocimientos, sino con vi-
sión especializada que un talento integrador con-

jugará después ante la problemática que se

plantee.
En un orden físico y de actualízación técnica,

el incremento en especialistas en electrónica, ser-
vomecanismo, estada sólido, etc., debe acusarse
pronto en nuestras estadísticas de graduados,
multiplicando las posibílidades de una ensgñanza
adecuada por todas las vías y en todos los

centros.

Una buena política cíentíflca exige, pues, atraer
la atención de nuestros jóvenes estudiosos, íncluso
primándolos en becas ,y a.yudas, hacia estos cam-
pos de la Cíéncía y de la Técnica, tan implicados
hoy en las más diversas manifestaciones, y, por lo
expuesto, hay que proponerse fomentar el creci-
míento en matemáticos, biólogos, físicos, ingenie-
ros especíalistas en las más adecuadas condicio-
nes para una promoción efícíente, sólida, rápida
y continuada. Ello debe alcanzarse incrementan-
do el número de seccíones correspondientes en las
Facultades de Cíencias y abríendo nuevas pers-
pectivas de especialízacíón en nuestras Escuelas

Técnicas.

Habrá que actuar e1n estos casos con criterio
descentralizador, yendo a las creaciones con una
equilibrada distribucíón geográfica que tenga en
cuenta no sólo las realidades presentes, sino las

que los futuros polos de crecímiento suscíten por
su propia naturaleza y por las corrientes inmí-
gratorias a que den lugar. Una distríbucíón con
este criterio regional tiene para el presente el in-
terés de facilítar el acceso de estudiantes, al mul-
típlícar en justa medida distributiva las plazas
académícas, y para el porvenir el de ofrecer me-
jor posíbílídad de arraígo en la regíón, al profe-
sional que se formó en ella, evitándose estas con-
centracíones centrípetas, verdaderamente alar-
mantes cuando se examina en visión de conjunto

el mapa profesional de España.
Con la honradez que debe presidir toda actua-

ción, habrá de contemplar una política nacíonal
la situación actual de nuestro profesorado en
orden a la intensiflcación y actualización de los
nuevos estudios, y, sin que ello ímplique desdoro
alguno, proponerse cuando sea preciso la búsque-
da y contratación de profesores especialízados de
otros países, como con amplitud de criterio han

iniciado ya algunas Escuelas y Facultades, hasta
crear el grupo de especialistas propio, que garan-
tíce para el futuro una continuidad de clima .y de
producción. El ejemplo magnífico que nos.ofrece
Japón es bien demostratívo para todos.

Quede bien entendido que al hablar do espe-
cializaciones en la enseñanza no nos referimos a
una atomización de conocimientos exhaustiva-
mente tratados, síno a la formación básica en
las nuevas grandes disciplinas en que la cíencia
clásica se ha dívidído ya, con suflciencia de di-
mensión y proyecciones. Como he dicho en otra
ocasión, la Universidad, como la Escuela Técnica,
han de crear, con solidez suflciente, inteligencias
de amplia capacidad receptíva para la versatili-
dad de una ciencia .y una técnica en constante
evolución.

La coordinación de una política de enseñanza
en el marco de la politica cíentíflca nacional es
indíspensable no sólo por razones de origen y
mutua dependencia, sino porque, normalmente,
suelen aunarse además en la misma institución
y en las mísmas personas, díreccíón científlca y
docencía.

POLITICA DE INVESTIGACION

La experiencia de los aíios últímos y los prime-
ros frutos de las ^nuevas estructuras con que se
han conflgurado las políticas cientl8cas naciona-
les de los pafses que la tíenen deflnída, permíten
precisar bien los términos en que aquélla debe
concretarse en orden a la ínvestigación. Dos as-
pectos fundamentales ha de cubrir:

al Ordenación ,y coordinación en la investiga-
ción oficial.

bl Fomento de la investígacíón privada.
Para establecer la programacíón y flnancia-

miento del prímero se requíere un examen perió-
dico de los carnpos de investigación que se culti-
van, de los temas objeto de estudio en cada uno
de ellos; relacíón de unos y otros con los proble-
mas económicos de la nacíón y con la panorá-
mica universal de la cíencía, y estudio, en su caso,
de la rentabilidad de las investigaciones, así co-
mo, en un orden de cooperacíán, armonizar planes
comunes de grupos de investígacíón diferentes y
coordinar actividades científlcas en nuevas tareas.

Es evidente que todo ello debe descansar sobre
una base estadística previa suflcíente, a la que
contribuyan con buena voluntad y espíritu de
cooperación todos los organismos que en un pais
hacen ínvestigación o están llamados a servírse
de ella. Organizar la recolección de estos datos
es condición previa a toda formulación efectiva
de una politica para la cíencía. Hace unos años,
la Comisión Asesora de Investígacíón Científlca y
Técnica elaboró un programa de investigaciones
descansando sobre estos supuestos prevíos, res-
pc:cto de los cuales puede decirse que se consi-
guió, con pocas excepciones, una muy estimable
colaboracíón de personalidades de ia ciencia, la
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técnica y la industria. En la actualidad se pro-
grama más amplíamente, en relación con el Plan
de Desarrollo, que en su momento habrá de con-
cretarse en futuras actuaciones científlcas .y téc-
nícas de toda índole.

Conviene precísar en este momento que una
polítíca cientfflca excesívamente preocupada por
la utílídad práctica puede eorrer el riesgo de ol-
vidar la investígación fundamental. Así como en
cualquier otro orden de investígacíón la colabo-
ración del economísta puede darnos la medída en
la rentabilídad de aquélla, no existen ciertamen-

te medíos satl,sfactoríos que puedan aplicarse pa-
ra la ínvestígacíón fundamental, y por ello hay
que proyectar ésta un poco a iondo perdído, de

tal mariera que el error que pueda cometerse sea
síempre por exceso y no por defecto.

81n que la díferencíacíón pueda hacerse con
limites precLsos, es evidente que la Uníversidad es,
por esencía, la sede de la cieneia fundamental no
sólo porque a ella corresponde la libertad inhe-
rente al genío creador, sino porque, en cualquíer
caso, tíene en su mano la formacíón de los iu-
turos cíentiflcos, que solamente se adquiere en la
ínvestigación misma y recibe la influencia enrí-
quecedora de los contactos que permíte entre dís-
ciplinas diferentes. Por ello, uno de los objetívos
de una polítiea cientiñca debe ser favorecer al
máximo la investígación uníversitaria en el doble
aspecto de personal y de medíos experimentales

de traba^o. .

En un discurso del actual ministro íngiés para

la Ciencía, vízconde de Haílsham, de síngular
valor a este propósito, se díce asi: «Pa.ra muchos
hombres de estado la revalorizacíón de las rique-
zas cientfflcas y técnícas es una cuestíón de vida
o muerte, e ímprescíndible para el desarrollo eco-
nómíco de las socíedades nacionales a que perte-
necen. Estas consideraciones son obvias, pero lo
que ya no lo es tanto y, por consiguiente, está
más sujeto a discusión, es que en sus niveles
superíores la ciencia no es materia que debe ni
puede durante mucho tíempo cultivarse única y
exclusívamente para alcanzar riqueza y poder.
Toda la cíencía verdadera tiene su origen en la
naturaleza ínquisitíva del espírítu humano, en
su genío creador y en su capacídad de díscerní-
míento.b Hay que prevenirse, en efecto, en toda
planíflcacíón de la ínvestígacíón cíentíflca, con-
tra la ínfluencia de un ínterés por los resultados
ínmedíatamente tangíbles, que acaben cegando
la capacídad de díscernímíento, píedra síllar de
toda cíencia creadora. A este respecto díce el mí-
nístro ínglés, y reproduzco textualmente: «En la
UR88 y en Estados Unidos, por ejemplo, aunque
muy bien pudiera ser que no tuvíéramos que ír
tan lejos para buscar los argumentos de los que
me voy a servir, creo que se víslumbran índicios
de que, a la larga, pudiera aparecer semejante

estado de cosas.m
Díscurríendo síempre sobre la investigacidn que

recibe ayuda estatal, es evidente que en los Ins-
titutos ajenos a la Universidad hay que adoptar

y aun exígir una cierta investigación dirígída, sín
que elio exclu,ya la investigación fundamental
que en los países en pleno desarrollo se lleva a
cabo hoy íncluso en los laboratorios de ínvestíga-
ción de la propia índustria prívada.

En el caso español, una buena política obliga a
que nuestros Instítutos se preocupen, sin merma
de sus programas de trabajo, de esforzarse en
resoiver los problemas, aunque sean pequeños,
que la índustria púeda proponerles. En los cien-
tíflcos de estos Institutos debe existir siempre la
mejor disposición para todo orden de requeri-
miento que puedan recíbír, dentro de su com-
petencia, aun a costa de interrumpir o retrasar
en algún caso el tema de trabajó por el que están
particularmente interesados en el plan particu-
lar de la investígación que llevan a cabo. Vivímos
un momento de transicíón en el que nuestros ín-
vestígadores formados en ciencia pura no pueden
seguir exclusivamente esta díreccíón, porque ca-
recemos de posíbilídades Para montar equípos
diferentes y, por otra parte, tampoco la escasa
demanda justificaria la diversiflcación.

Hemos dicho en otra ocasión que no ya un
mero problemá de ayuda técnica que pueda plan-
tearse, síno hasta un informe bíbliográfico sobre
un tema concreto bien seleccionado y analizado
en su informacíón original, puede prestar un
gran servícío en un momento determinado, del
que síempre el científlco debe sentirse felíz, aun-
que con ello hubíere tenído que descuidar la dí-
reccíón del trabajo que lleva encomendado en el
plan general del Instítuto. Sin contar con las
perspectivas de investigación futura qúe el con-
tacto con problemas vivos ofrece síempre a un
observador perspicaz.

En una programación conscíente de la inves-
tigacíón científlca hay que conceder atencíón es-
pecíal a la coordínación de trabajo de los cen-
tros aflnes, no sólo por evítar duplicidad de te-
mática con absoluta inconexión, ní aun siquiera
por economizar equípo ínstrumental de trabajo,
que ya serían razones, sino por la eflcacía de la
ínvestigación mísma, más felizmente alcanzable
con un ayuntamiento de criteríos y una interco-
municacíón frecuente de resultados.

Nuestro arraigado individualismo, nuestro sec-
tarísmo de grupo -hay que ser sínceros- son di-
flcultades prevías que se presentan ante la exi-
gencia imperatíva de una coordínacíón de traba-
jos. Esto hay que superarlo apelando a todos
los medíos posíbles, por radícales que fueran. El
ínterés nacional está por encíma de todo parti-
cularísmo, y es preciso establecer un espirítu
cooperativo que se íníoíe en una prográmación
conjunta de ínvestígaciones, se continúe inmedia-
tamente con una dístríbución de trabajos en fun-
cíón de capacídades personales y posibílídades de
equipo, y se mantenga permanentemente a tra-
vés de reuníones de los jefes de grupo, que vayan
comunicándose sus resultados en vísta del ob-
jetivo propuesto y, en su caso, de las inevitables
varíacíones de trayectoría a que aquéllos puedan
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conducir. Insísto en que esta coordínación es ab-
solutamente índíspensable, y una política nacío-
nal ha de ocuparse de conseguirla por encima de
toda contingencia.

LA INVESTIGACION PBIVADA

Las grandes fírmas industriales del mundo y
aun las de tipo medio, aeuciadas por la com-
petencia internacíonal, cada vez más drástíca,
cuentan con sus propíos laboratoríos de ínvesti-
gación. No basta para ellas el servicio que puedan
prestarle los Institutos especialízados oflciales o
privados. El recelo y la desconflanza natural en
un planteamíento extramural de sus problemas
obliga a tener investigación propia, si se aspira
a flgurar en cabeza de una produccíbn.

Pero aparte de estas razones primarias, se com-
prende bien el punto de vísta de aquellos ge-
rentes o directores de grandes flrmas que, dis-
curriendo sobre la fllosofía de la ínvestigacíón
industrial, consideran de valor singular su inte-
gración en las demás funciones de la empresa.

En España, una estimación, que no puede ba-
sarse sobre datos estadístícos riKurosos porque no
ha ŝido posible obtenerlos con las encuestas rea-
lízadas, permite asegurar que la investigacián en
la propía empresa índustrial no llega a aleanzar
el 15 por 100 de toda la investigación española,
correspondíendo una buena parte a la ínvestiga-
cíón químíco-farmacéutica. Esto, en principío,
no puede extrañar demasíado. Nos faltaba tra-
dicíón cíentíflca e industrial, y todo lo que se ha
hecho de a1gúl^ volumen de este último orden se
consíguíó con patentes extranjeras. Hoy se im-
pone ya estímular el fomento de la investigacíón
en la índustria como un punto clave en la po-
lítíca científlca del país.

El desarrollo de un programa de industrializa-
ción puede exigír, sín duda, al ínícíarse, el con-
curso de la ínvestígación extranjera a través de
sus patentes; pero, después, las grandes empresas
están oblígadas a seQuir la evolución de los co-
nocimíentos básicos que inspiran sus métodos y
los progresos de éstos con sus propios órganos
de investigación, a fln de crear una técnica pro-
pia, que debe ser aspiracíón permanente ,y, en
cualquier caso, exigencía nacional.

Considerando el tema en su aspecto econó-
mico, y aun siendo muy díversas las cantídades
que las diferentes empresas dedican a investí-
gacíón, dependiente de su potencíalídad flnan-
cíera y de la índole de sus actívidades, puede ad-
mitirse que, por término medío, oscílan aquéllas
entre 3 y 4 por 100 del importe total de sus tran-
sacciones anuales, elevándose en la índustria quí-
míco-farmacéutíca esta proporcíón hasta 6 y 8
por 100. Se ha comprobado sobre la base de las
empresas norteamericanas, con las que se han
llevado a cabo estos cálculos, que una inversíón
en ínvestigación equívalente a 3 por 100, daría
lugar a un incremento de 14 por 100 en ventas,

contando síempre con que la suma consignada
alcance alguna signiflcación y con que, natural-
mente, las inversiones hechas a tal fln no son
productivas hasta después de transcurridos va-
rios años.

Es evidente que no todas las empresas indus-
triales están en condíciones de sostener labora-
toríos propios de investígación, así como que el
repertorio de sus productos no justíflca tampoco
una programación sístemática. Esto no excluye,
sín embargo, la necesidad frecuente de plantear
temas de estudio en función de una realizacíán
determinada. Ello se hace habítualmente median-
te investipactón contratada con un laboratorío
universitario que cultíve ínvestígaciones aflnes,
un Instítuto oflcíal o un Instítuto privado. Nues-
tros Instítutos han sído solícitados ya para el
desarrollo de algunos temas de investigacíón que
se conciertan sobre la base de una subvención
durante el tiempo prevísto y la fíjacíón de un ca-
non, en el caso de que conduzcan a resultados
objeto posteriormente de explotacíón.

Estas investígaciones suelen serlo a corto pla-
zo, y se corre ei riesgo cuando son llevadas a cabo
por laboratorios universítaríos o Institutos oflcía-
les, que desarrollan planes a más largo plazo,
como objetívos fundamentales propíos, que éstos
puedan resentirse por la necesidad de desplazar
el personal investigador de una actividad a otra.
Tengo para mí que, aun a costa de este riesgo, es
necesario atender e^tos temas concretos si quere-
mos que, más pronto o más tarde, la industría
española se va.ya íncorporando a un clíma de
ínvestígacíón, que debe ser uno de nuestros ob-
j etivos.

Realmente la mayoría de las empresas, sobre
todo las medíanas y pequeñas, que dan carácter
a la flsonomía índustrial de un país, más que
problemas que ímpliquen planes de ínvestíga-
ción, necesitan de ayuda técníca. Pueden reali-
zarse ímportantes progresos en nuestro desarro-
llo industríal resolvíendo pequeños problemas
técnícos que, por afectar a las condiciones de
una prímera materia o a las eventualidades de
un proceso de transformacíón, pueden ínfluen-
ciar consíderablemente rendímíentos y produc-
ción. Estos pequeños problemas, a veces decisi-
vos, exísten más generalizados de lo que puede
pensarse, y nuestros Institutos de ínvestígacíón
recíben consultas de este tipo que, abundando
en el mismo críterío que exponíamos antes, es
precíso resolver con la mejor dísposíción, aunque
puedan alejarse transítoríamente de un tema en
estudío.

El prímero y príncipal problema que plantea
un servício de esta naturaleza es el de conseguir
una aproxímacíón eflcaz al empresario medio y
pequeño. El instrumento fundamental para con-
seguírlo víene síendo el llamado «visítador^ o
«agente de enlace^, no ínstítucionalízado aún en-
tre nosotros, pero cuya funcíón cumplída even-
tualmente por algunos ínvestigadores nuestros
ha demostrado su indudable eflcacía.
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Esta figura, «agente de enlace», jield otjicer o

liaison otficer, tuvo ya su orígen en Inglaterra
a iníciatíva del DePartment of Scientific Indus-

trial Research (DSIR). Persuadido de la impor-
tancia de la ayuda técnica, inicíó el contacto
con diversas empresas industriales de tipo medio
enviando consultores que iniciaron su acerca-
miento ofreciendo los servícíos del Departamento
para la resolución de cualquíer dificultad. El, pri-
mer encuentro dió siempre como resultado la
inexistencía de problemas, porque ninguna de las
empresas consultadas declaraba inquietudes en
su producción. Un más largo díálogo, con suge-
rencias por parte del consultor, empezó a abrir el
portillo cerrado por el recelo o la incompren-
sión, y no terminaban las visitas sin que una
serie de cuestiones fueran propuestas y presen-
tadas para su ulteríor resolucíón.

Reducida la ayuda técnica a su minima expre-
síón, puede consistir todavfa en una mera ínfor-
macíón bíblíográflca que no requiera trabajo
experímental alguno, y, aunque con ella se está
ya fuera de la investígacíón propíamente dicha,
no ha de quedar muy lejos de los órganos que la
Ilevan a cabo, que, en cualquíer caso, disponen
síempre de las mejores posibílídades para sumi-
nístrarla. Por otra Parte, la respuesta a una con-
sulta de este orden abre vías de comunícación
entre la industría y los Centros de investigación,
síempre fructíferas en el acercamiento que faci-
litan. Por ello, los grandes organismos de inves-
tígación cultívan cada vez más íntensamente los
Servícíos de Información y Documentación, y es
atención ésta que debe valorarse en toda su pro-
yección en el desarrollo de una política.

El DSIR, inglés; el Centre de Recherches Scien-
tíflques, en Francia; el Instituto Holandés de
Documentacíón y archivos (NIDER); el Gmelín
Instítut de Frankfurt, entre otros, cuentan con
organizacíones de este carácter, que rinden exce-
lentes servicíos a las empresas industriales. En
España, el Centro de Informacíón y Documenta-
ción del Patronato «Juan de la Cíervaa^ de Inves-
tigación Técníca (CID), viene desempeliando este
cometido, y hay que declarar con satísfacción
que nuestra industría no está cíertamente remisa
en la solicitud de asesoramiento bibliográflco, que
va creciendo en número a lo largo de sus ai7os de
f uncíonamiento.

La consulta puede resolverse con una enume-
racíón de cítas seleccíonadas, que exíge síempre
una revísión íntensa, o en ocasíones, la demanda
comprende además un aná,lísis .y valoración de
éstas, que puede ya Prestar una utilidad más in-
mediata de ejecución. Una relación internacío-
nal ágíl y cómoda, entre los Servicíos Centrales
de distintas nacíones, facílíta la resolucíón de
casos Partículares y amplía, además, las posibílí-
dades de atención, gracias al Servicio Interna-
cional de Preguntas y Respuestas que funcíona
bajo el patrocinio de la OCDE, merced al cual
cuestiones concretas planteadas por la pequeña
índustria círculan entre los distintos países .y son

sometidas, a través de estos órganos de informa-
cíón, a la resolución de especíalistas.

La preocupación por los Servicios de Informa-
ción y Documentación es grande en todos los
países. Se publica cada día más; se impone un
acortamiento de las dístancias entre la adquisi-
ción de un nuevo conocimiento, fruto de la in-
vestigación científlca, y sus posibilidades de apli-
cación; las dificuitades idiomáticas, aunque no
grandes entre los técnícos principales, suelen
existir, sin embargo, en los técnicos medios de
índustrias modestas; todo ello hace que al pro-
greso económíco de las naciones se contribuya
con un máximo esf.uerzo por conseguir un flujo
informativo actual y comprensible.

Hoy ocupa además un primer plano en los or-
ganismos internacionales hacer accesible a todos
los idiomas el magníflco material cíentíi^co .y téc-
níco que suponen las revistas rusas y de otros
países del Este. Ya existen editoriales inglesas y
americanas que publican muchas de ellas ínte-
gramente en inglés; circulan asimismo entre los
Centros de documentación de los dístintos países
lístas de articulos traducidos de esa procedencia.
España se ha preocupado asímísmo del problema,
organizando en su Centro de Información un
equípo de traductores de ruso, pero, por encima
de estos intentos aisiados y siempre parcíales, la
OCDE ha creado en Delft un Centro Europeo
de Traducciones dedícado al ori^ínal de esta pro-
cedencia, en cuyo Comité directivo está repre-
sentada España por su Centro de Información y
Documelítación (CID).

*

El acercamíento de nuestros Instítutos de In-
vestigación a las empresas a través de la reso-
lución de problemas de ayuda técnica, que ha de
tropezar sfempre con una posicíón de recelo para
plantearlos, resuelve en el mejor de los casos si-
tuaciones individuales de las que, en deflnitíva,
por una integración de ellas, se alcanza de cual-
quier modo una mejora económica en nuestra
produccíón; pero hay problemas que son comu-
nes a toda una industría determinada, Dor su
propía naturaleza, que no se resuelven con un
sencillo remedio de esta indole, sino que exigen
una planíficacíón de trabajo y una continuidad
de atencíón, en beneflcio de todo un sector ín-
dustrial, que le permite colocarse en situación
de competencía en el mercado ínternacional.

Una organización ínvestígadora al servicio de
un programa de trabajo que interesa de modo
dírecto a una industría 'determinada, beneflcián-
dose de él, sin preferencia alguna, todas las em-
presas encuadradas en aquélla, constituye lo que
se llama investigación cooperativa. Para llevarla
a cabo se exige un fuerte espírítu de solidaridad
entre los empresaríos de un mismo tipo de ín-
dustria, en aras de una superación de ésta, que
la sitúe en condíciones de un máximo rendimiento
y de una posíble competencia exterior; y ello
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puede estructurarse en Asociaciones de investi-
gación, específicamente deflnidas por la titulacíón
que corresponde a las industrias respectivas.

Una Asociación de Investigación es un orga-
nismo independiente, establecido por un grupo
de empresas, de un mismo ramo industrial, para
estudíar sus problemas científlcos y técnicos co-
munes. La Asociación se rige por un Consejo di-
rectivo, constituído por representantes de las
empresas miembros y personalídades cientiflcas
que han de fljar los programas de trabajo de la
Asociación, de acuerdo con sus necesidades. Para
dirigír los trabajos, el Consejo nombra un direc-
tor, que se constítu.ve en responsable de la reali-
zación del programa.

Las Asociaciones de Investígación inglesas, la
primera de las cuales fué creada en 1918, fun-
cionan bajo el patronato del Departamento de
Investigación Cíentifica e Industrial. En la ac-
tualidad su número asciende a 46, con un per-
sonal total de 4.500 ínvestígadores y técnicos, de
los cuales unos 1.400 son graduados superiores.

Las empresas miembros proporcíonan la ma-
yor parte de los medios económícos de una Aso-
ciación mediante cuotas convenidas entre ellos,
pero el Estado ofrec,e una subvencíón ínicial
cuya cuantía va dísminuyendo a medída que
aumentan los ingresos prPpios de la Asociación,
hasta llegar a desaparecer. Esta subvención es
proporcional a la contribución económíca de las
empresas, de manera que sírva de estímtQo para
la creación y rápido desarrollo de la Asociación.

Las Asociaciones de Investigación que se creen,
pueden, en cualquíer caso, proyectar sus progra-
mas de trabajo, contratándolos con cualquiera de
los centros oflcíales exístentes, pero pueden crear
también los propios órganos de investigación y
relacionarlos lo más posíble con los órganos de
producción respectivos. Ya funcionen con centros
propios o utílicen los Instítutos oflcíales, las Aso-
cíaciones de ínvestígación deben proceder como
una gran empresa unitaria, en la que los inves-
tigadores puedan acercarse con holgura y fami-
liarídad a los técnicos de la producción, y éstos,
a su vez, a aquéllos, en un fluído intercambio de
sugerencías y observaciones, como interesados en
un objetívo económico común.

En septíembre de 1961, un Decreto de la Presi-
dencía del Crobierno creó en España estas Aso-
ciacíones, y posteríormente fué concedido un cré-
díto a la Comisión Asesora de Investígacíón Cien-
tífíca y Técníca, que quedaba encargada de pro-
moverlas y, en su caso, supervisar sus trabajos, a
través de los propios organismos de investígación
existentes. Hasta el día de hoy se han constítuído
las siguíentes Asociaciones de Investígacíón: In-
dustrias del Curtído, Empresas Confeccionistas,
Industrías de Conservas Vegetales, Mejora de la
Alfalfa, Industrías de la Madera, Construcción
Naval, Seguro, Textíl Algodonera, Industria Pa-
pelera.

Interesa a una política que tíenda al fomento
de la investígación llevada a cabo por la índus-
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tria, propulsar este orden de Asociaciones, que de
una parte permiten una experíencia poco onerosa
que puede poner de manifiesto el valor de la in-
vestigación propia, .y de otra podrían constituir
para nuestro mercado exterior la mejor garantía
de una favorable competencia.

COOPERACION INTERNACIONAL

^Los Congresos o Reuníones ínternacíonales a
que éstamos habituados han venido constituyen-
do, a través de contactos personales y de interco-
municación de resultados de ínvestigación, el
medio más seguro y positivo de ĉooperación cien-
tífica entre las naciones. Pero la dimensión al-
canzada hoy en el progreso cíentíflco y la ampli-
tud de experimentacíón a que obliga suscitan
otro orden de cooperación más intensa y per-
manente.

De una parte, y por razones que antes queda-
ron puestas de relieve, la dífusión de la literatura
científlca y la informacíón y documentacíón de
esta naturaleza deben tener carácter universal, y
entre los centros que la cultívan en los dístíntos
paíŝes se establece de un modo natural una es-
trecha colaboracíón que puede asegurar un me-
jor y más acabado servício a todo el mundo.

Pero en uk^ orden ya de experímentacíón hay
ramas de la ciencia, como la astronomía, la geo-
desia, la oceanograf^a, la propia investigacíón es-
pacial, entre otras, que son internacionales por
su propio objeto; otras, como la física nuclear,
que exígen costosas ínstalacíones, ínabordables
para un país solo, y algunas que exigen dísper-
síón geográflca, por su propía naturaleza, como
la sismologia o la metereología, y aun por cir-
cunstancías climáticas, como la que se ocupa de
las aplicacíones de la energia solar. Así, con ín-
dependencia de las grandes Uniones, como la
Unesco o el ICSU, existen varias asociacíones en
el orden de la energía nuclear, la ínvestígacíón
espacial o la salud públíca.

Para obtener provecho de una investigacián en
estos organísmos de.política cíentíflca internacío-
nal hay que tener bien defínidas las polítícas na-
cionales en los distíntos órdenes de investigación
que abarcan, a fln de contribuir a ellos con expe-
riencía propía, que facilita más la incorporación
de la ajena y un intercambío bí o multílateral
de resultados, y poder en todo caso desplazar a
los centros de otros países personal propío ya for-
mado, en condiciones de adquirir en poco tíempo
técnícos y díreccíones de trabajo que mantengan
al día nuestro propio tren experímental.

España participa en cooperación internacional
en casi todas las actividades antes mencionadas,
aunque no con igualdad de posibilídades en to-
das; pero, además, en problemas más concretos,
intercambia su experiencia con programas con-
certados sobre los temas síguíentes: utilización
de la energfa solar para la destilación de agua
salada, aceíte de oliva de elevada acidez, aceites

.
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de pizarra, seguridad en carretera, compuestos
inestabies, contaminación del agua, corrosión de
cascos de buques, métodos de prospección míne-
ral, deterioro biológico de materiales y envases de
plástícos para alímentos. ,

Aún hay que subrayar la importancía que tie-
ne la cooperación elltre nacfones geográflcamen-
te aflnes en un recorte de lo internacfonal a lo
mús deSnidamente regional, como son ejemplos
tipicos la cooperación establecída entre los paf-
ses escandínavos, el Benelux o las nacíones me-
diterráneas. La experíencía que se tíene de ellas
abona mucho en sus ventajas, y en otra ocasión
nos hemos referído a una posible planfiicacíón
penínsular en problemas de ínvestígación comu-
nes a Espafia y Portugal como el más natural de
los casos de cooperación cíentiflca regíonal.

Bastan estas consideracíones para darse buena
cuenta de la ímportancía de politicas cientiflcas
nacíonales que ímpulsen la cobertura de los sec-
tores de investigacfón cultivados en el mundo, a
-fln de estar en condíciones de incorporarse con
provecho en programas de cooperación interna-
cional.

SITIIACION ESPAÑOLA

Pocas palabras más para deiar sentado que
dísponemos de las estructuras necesarías para
llevar adelante una polítíca cíentíflca. Ya a lo
largo de lo expuesto ha habido ocasión de des-
tacar nuestra actuacíón en distíntos aspectos de
aquélla; pero es bueno resumir una índíspensable
graduación orgánica.

Por un recíente Decreto de la Presldencía del
C^obíerno se ha creado la Comísíón Mínisteríal
Delegada de Polftica Cientfflca, que ha de for-
mular y dar continuídad a la polítíca cíentiflca
de la nacíón, coordinando a este fln las actívi-
dades de los Departamentos mínísteriales: se
eleva ya a nível de Clobíerno la vída cíentíflca
del pafs que ha de quedar dírígída por él, como
una parte de la politica general, asistído en su
trabajo por un segundo órgano,'la Comisión Ase-

sora de Investígacíón, últímamente renovada para
darle un contenído más cíentíflco y menos admi-
nístrativo. De esta forma, que sigue el patrón
belga y el francés, se aproxima la Ciencia al Po-
der, en un acercamíento posítívamente esperan-
zador para nuestro futuro desenvolvímíento.

Los Instítutos oflciales de investigación, los La-
boratorios universítaríos y los Departamentos o
Institutos que los íntegren; los que con carácter
regional, como este que nos congrega hoy, em-
píezan felízmente a florecer, son en este orden
estructural los órganos que han de llenar de con-
tenído nuestra realídad cíentíflca y técnica. Pero
de ziada valdría esta organización sí nos faltara
el hombre, sujeto írreemplazable en todo el me-
canisma. Y en ésta sí que podemos descansar toda
nuestra ínquieta preocupación.

Los frutos que la ínvestigación espafiola ha
producido hasta aquí y la valoración que alcanza
nuestra juventud investigadora, que deflne ya
nuevas flguras con representación a titulo per-
sonal en símposíos .y reuniones internacfonales,
son una garantía para el futuro. De un modo
explicíto se proclama en el informe del embaja-
dor Wílgress, como jefe de una misión de la
OCDE: <8e deduce de lo presente -dice- que Es-
paña díspone de una excelente organizacíón para
emprender investígacíones y hacer conocer sus
resultados en la ít^dustria^, y en el proyecto ge-
neral sobre aOrganización de la investigación
cientiflca en los pafses de la OEDEs se escríbe:
«Como ya se ha expresado en algunos pasajes,
España ha dedicado siempre especíai atencíón al
personal investígador. Medíante estancías de sus
hombres de cfencfa en el extranjero, entre otras
medídas, ha conseguído un plantel do ínvestiga-
dores califlcado. Consecuencía de ello son, por
una parte, los trabajos que el extranjero encarga
a España; por otra, el pelígro de que investiga-
dores españoles sean reclutados por aquél.^

Esperemos confladamente, sín ímpacfencias, pe-
ro con flrmeza y tenacídad en el empeño, en los
frutos de una polítíca cíentiflca que se desarrolla
con solidez de estructura en su orgánica y con
superior calídad humana en su ejecucíón.


